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Nota Científica
(Short Communication)

PRIMER REGISTRO DE ANIDACIÓN DE LA OROPÉNDOLA 
DE MOCTEZUMA (PSAROCOLIUS MONTEZUMA) EN 

PLANTAS DE COCOTERO (COCOS NUCIFERA)

Sánchez-Soto, S. & Gómez Martínez, U. N. 2013. First nesting record of Montezuma oropendola 
(Psarocolius montezuma) in coconut plants (Cocosnucifera). Acta ZoológicaMexicana (n. s.), 29(3): 
677-683.

ABSTRACT. On March 23, 2012 four colonies of Psarocolius montezuma nesting in coconut plants 
(Cocos nucifera) were observed on the coast of the municipality of Cardenas, Tabasco, Mexico. A total 
of 14 plants with nests were quantified, having an overall average of 23.5 nests per colony and 6.7 nests 
per plant. It is the first nesting record of P. montezuma in coconut plants in the Neotropic.

La oropéndola de Moctezuma (Psarocolius montezuma) es un ave neotropical que 
se distribuye en México, Guatemala, Belice, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Pa-
namá (Stotz et al. 1996, Jaramillo & Burke 1999, Van Perlo 2006). En México se 
registra para los estados de Campeche, Chiapas, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Querétaro, 
Quintana Roo, San Luis Potosí, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz (AOU 1998) y Tamau-
lipas (Rodríguez-Ruiz et al. 2012), y se le incluye en las especies sujetas a protección 
especial (SEMARNAT 2010), considerando la destrucción del hábitat el principal 
factor que provoca la disminución drástica de sus poblaciones (Nava-Solorio 1994). 
Su hábitat se asocia a orillas y claros de bosques húmedos, aunque también se ha 
registrado en vegetación secundaria y plantaciones (Coates-Estrada & Estrada 1985, 
Fraga 1989, Howell & Webb 1995, Peterson & Chalif 1989, González-García 1992, 
Webster 1994, Jaramillo & Burke 1999). Durante la época de reproducción forma 
colonias con nidos colgantes en árboles aislados en bordes de bosques (Fraga 1989, 
Nava-Solorio 1994, Webster 1994). Los árboles conocidos que utiliza para establecer 
las colonias de anidación en el Neotrópico son Spondias mombin L. (Anacardiaceae), 
Rollinia microcephala Standl. (Annonaceae), Acrocomia aculeata (Jacq.) Lodd. ex 
Mart., Bactris gasipaes Kunth y Roystonea regia (Kunth) O.F. Cook (Arecaceae), 
Cordia alliodora (Ruiz & Pav.) Oken (Boraginaceae), Bursera simaruba (L.) Sarg. 
(Burseraceae), Licania arborea Seem. (Chrysobalanaceae), Terminalia oblonga 
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(Ruiz & Pav.) Steud. (Combretaceae), Albizzia caribaea (Urb.) Britton & Rose, 
Andirainermis (W. Wright) DC. y Enterolobium cyclocarpum (Jacq.) Griseb. (Fa-
baceae), Gmelina arborea Roxb. (Lamiaceae), Ceiba pentandra (L.) Gaertn. (Mal-
vaceae), Cedrela odorata L. (Meliaceae), Brosimum alicastrum Sw. y Ficus insipida 
Willd. (Moraceae), Platanus mexicana Moric. (Platanaceae) y Talisia olivaeformis 
(Kunth) Radlk. (Sapindaceae) (Crandall 1914, Fraga 1989, Nava-Solorio 1994, Mar-
tínez-Barradas 2008). Todas estas especies son nativas del Neotrópico, excepto G. 
arborea que es originaria de la India y sureste de Asia (Guarim Neto 1983, Espi-
nal 1985, Kijkar 2002, Pennington & Sarukán 2005, Schiøtz et al. 2006, Balslev et 
al. 2011, Ibarra-Manríquez et al. 2012). En esta nota se presentan por primera vez 
datos sobre la presencia de nidos de P. montezuma en plantas de cocotero (Cocos 
nucifera L.).

El 23 de marzo de 2012, al realizar un recorrido por la costa del municipio de Cár-
denas, Tabasco, con el fin de detectar plagas en el cultivo de cocotero, se observaron 
cuatro colonias de P. montezuma anidando en cocoteros altos (alógamos) en etapa 
adulta, de 15 a 20 m de altura aproximadamente, ubicados a un lado de la carretera 
que conduce de Pailebot a Cuauhtemoctzin, en un tramo de17.5 km de longitud (entre 
18˚15’26” N y 93˚57’09” W, y 18˚12’31” N y 94˚06’03” W), a aproximadamente 2 
msnm. Esta zona presenta clima cálido húmedo con lluvias en verano; la temperatura 
y precipitación media anual es de 26˚C y 2643 mm, respectivamente. La vegetación 
se caracteriza por la presencia de palmar, matorral, selva baja inundable, manglar e 
hidrófitas; presenta también áreas de pastos tolerantes a la humedad y plantaciones de 
cocotero, principalmente (García- López et al. 2006). Los suelos son arenosos (Pal-
ma-López et al. 1999) y los cuerpos de agua próximos al área de las observaciones 
son el Golfo de México al norte, la laguna El Carmen al este, el Río Chicozapote al 
sur y el Río Tonalá al oeste.

Se determinó que las colonias estaban anidando basados en la evidencia de las ac-
tividades de las aves, que incluyeron vocalizaciones y vuelos frecuentes de una planta 
a otra, la entrada y salida de individuos de los nidos, así como el cortejo de algunos 
machos que realizaban reverencias invertidas con las alas abiertas y la cola desplega-
da al tiempo que emitian un gorjeo, el cual se asemeja al sonido que se produce al va-
ciar agua de una botella o al vaciar un saco de piedras pequeñas en un charco de agua 
(Peterson & Chalif 1989, Nava-Solorio 1994). Cada colonia de P. montezuma que 
observamos estuvo separada por una distancia aproximada de 6 km una de otra y se 
ubicaron en las localidades de Pailebot, Ojoshal, Bari 2ª Sección y Cuauhtemoctzin. 
Los datos que obtuvimos en esta observación casual incluyeron número de plantas 
con nidos, nidos por planta y nidos por colonia en cada localidad (Cuadro 1). En tres 
de las cuatro colonias las plantas con nidos se encontraban juntas. Cada nido colgaba 
del extremo de una hoja, aunque en algunos casos se observaron hasta tres nidos en 
el extremo de una sola hoja. Las hojas utilizadas para la ubicación de los nidos se 
localizaron en la parte intermedia y baja de la copa de las plantas (Fig. 1).



Acta Zool. Mex. (n.s.) 29(3) (2013)

679

Con el presente registro se incrementa a cuatro las especies conocidas de palmas 
(Arecaceae) que utiliza P. montezuma para establecer colonias de anidación en el 
Neotrópico, siendo las otras tres R. regia, B. gasipaes y A. aculeata (Fraga 1989, 
Nava-Solorio 1994, Martínez-Barradas 2008) que son nativas. C. nucifera proba-
blemente no es nativa de América (Harries 1992). Aunque no se pudo determinar la 
especie vegetal de que estaban hechos los nidos, se sabe que esta ave utiliza las hojas 
de palma de guano (Saval japa), de cocotero (C. nucifera), de plátano (Musa paradi-
siaca) y zacate cortador (Cyperus sp.) para construir los nidos (Nava-Solorio 1994, 
Martínez-Barradas 2011).

El mes de nuestros registros, marzo, coincide con el período del ciclo reproductivo 
de P. montezuma en el sureste de México (Quintana Roo), el cual inicia en febrero y 
finaliza en agosto (Nava-Solorio 1994), por lo cual es probable que en la fecha denues-
tras observaciones esta ave se encontraba en etapa inicial de reproducción en la costa 
de Tabasco. Por otro lado, el promedio general de nidos por colonia aquí reportado 
(23.5) es semejante al promedio general (21.5) registrado en Costa Rica en diferentes 
especies de árboles, incluyendo las palmas R. regia y B. gasipaes (Fraga 1989). Para 
dichas palmas se registró un promedio general de 6 nidos por árbol (n = 11), lo que 
se asemeja al promedio general de 6.7 nidos por planta (n = 14) obtenido en el pre-
sente trabajo (Cuadro 1). De acuerdo con Fraga (1989) las colonias establecidas por 
P. montezuma en palmas contienen menos nidos por planta, pero usualmente el ave 
utiliza más árboles para formar una colonia con relación a especies de dicotiledóneas. 
Sin embargo, en zonas con baja densidad de palmas es probable que P. montezuma 
establezca mayor cantidad de nidos por planta. Por ejemplo, en Bacalar, Quintana 
Roo, Nava-Solorio (1994) cuantificó 21 nidos en una sola planta de R. regia.

Aunque el cocotero probablemente no es nativo de América (Harries 1992), su 
presencia en la costa de Tabasco puede ser importante como estructura de anidación 
de P. montezuma, sobre todo en áreas donde aún existen remanentes de vegetación 
natural arbórea. En este estado la explotación de maderas y la expansión de áreas para 

Cuadro 1. Datos del número de nidos de Psarocolius montezuma en plantas de Cocos nucifera de 
cuatro localidades de la costa del estado de Tabasco, México.

Localidad Plantas con 
nidos

Nidos por planta Nidos por 
coloniaMedia ± D.E.* Intervalo

Pailebot 1 7.0 — 7.0
Ojoshal 5 5.8 ± 3.8 1 - 10 29
Bari 2ª Sección 2 12.0 11 - 13 24
Cuauhtemoctzin 6 6.8 ± 4.1 1 - 11 34
Total 14 6.7 ± 4.4 1 - 13 23.5 ± 10.2

* Desviación estándar.
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la ganadería y agricultura redujeron en gran medida el bosque tropical y el hábitat con 
los árboles nativos donde el ave colocaba sus nidos en colonias (West et al. 1985). En 
la costa del municipio de Cárdenas se cultivan cerca de 3700 ha de cocotero (SIAP 
2010). Debido a que en México esta ave se encuentra bajo protección especial (SE-
MARNAT 2010), se recomienda hacer estudios en la costa de este municipio para 

Figura 1. Nidos de la oropéndola de Moctezuma en plantas de cocotero en la costa del municipio de 
Cárdenas, Tabasco (A-C).
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determinar la frecuencia con la que P. montezuma utiliza plantas de cocotero para 
establecer colonias de anidación, así como determinar las otras especies de plantas en 
que establece sus nidos. De esta manera se podrá determinar la importancia del cul-
tivo de cocotero para P. montezuma en esta región de Tabasco y establecer correctos 
planes de manejo de la especie.

En la región de los Tuxtlas, Veracruz, las poblaciones de P. montezuma aumen-
taron exponencialmente durante varios años debido a que su hábitat adecuado se 
incrementó considerablemente con la destrucción masiva de la selva alta perennifolia 
(Schaldach 1997). Aunque es posible que P. montezuma se esté beneficiando del 
efecto humano sobre los ecosistemas para aumentar sus poblaciones en la costa del 
municipio de Cárdenas, lo más probable es que la especie sólo se mantiene en esta 
zona que tal vez no se encuentra tan alterada como otros sitios cercanos (Palma-Ló-
pez et al. 1999), donde posiblemente no existen las condiciones para su subsistencia. 
Tal vez por ello esta ave no fue observada en sitios de la cuenca baja del río Tonalá 
(18˚12’15” N, 94˚6’81” W hasta 18˚2’27” N, 94˚5’35” W) próximos a las localidades 
donde avistamos las colonias (Chablé-Santos et al. 2005).Tampoco fue observada en 
plantaciones de cacao (Ibarra et al. 2001) ni en un área natural protegida con selva 
mediana perennifolia (Sánchez-Soto et al. 2012) localizadas en la misma región de 
tierras bajas del oeste de Tabasco.
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